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lASCRIPCIOXES ARABIGAS.

Toledo es q;:;iá la Rimlail <io España donde mas 
veslisius sp eiiouelllrail de li do niiiacion arab¡;;a. 
Ilivai Hii lieiupu de Ciirdoii.a, á la (iiio mas de una vez
n .-ó !.a obediencia; c. r( • y -illa de una piiderosa d i- 
iiaslín llaiiiadn de los i!.;e-n-iioii [Zeíioii,/_y ca­
pital de xm reinti i¡ue comprendía á Castilla la Nuev.i, 
JdaiU'ha, Cuenca y nim buena part.- de i'.-lromadura, 
ami ociiisorva en su espacioso retiñió imiclios moiiu- 
menlo-s de su antisua 'j-riind.-za y espleuilor. Lo que 
aun resta del alcftzar de sus reyes en las ruinas del 
convenio de Sun .Igustin, el inierosanto iditicio co- 
noi-tdo vulgariiientc por el Taller del Muro, la casa 
de las Tornerías, lu del Temple, los palacios de, lia - 
liana, p| puente de Ali'ánUra. la |>ucrta do Visagra, y 
siis varias luezqiiilas i l )  son otras tantas pruebas de 
la civili ación y cultura de los árabes toledanos.

fO  Venirla fibra ile K.Josí AÓisJor delo«tlioa. tiiii'. ila 
Tot do l ’intorc’en . rn Is que mon y cito» mjourafptos de 
It 1 iiaba é;iocá se baUao dricriloe cun la oiayor eiactilud y 
«enfrio.

Tollos los b'sKiriaí’nres do rst.a ciu.dad c>l;iii acor- 
d-s en (]ue ;í iiietliados tl< 1 si;;lo ddeúuo sexto se leían 
en sus puertas, puentes y ediíicios públicos infinitas 
iiiscripcioni’.s, uioiiuiuentus visos de la piedad y cul­
tura de un pueblo alrozinente caltimniado; en las cua­
les el lii.-toriíidor y 1 1 anticuario luibieran hallndoer 
chü caiiipo par.a su.s inve.siigimjones, á no haber p' 
recido la mayor parte, no ya por la ii;ano del tierii 
™> q iií lodo lo consume y acaba, sino por la dcl 
iionibre cien veces mas destructora y temible.

I'.ii i l  .año de fo72. y  reinando Felipe I I , un cor­
regidor de Toledo, llamado D. Juan Gutiérrez Teilo, 
manilo borrar todas las inscripciones arábigas que 
aun !-■ conservaban, reemplazándolas con otras (a- 
liiias, no dei mejor gusto. Solo el fanatismo religioso, 
(¡ue <!:n|!ez.oba a estender sobro lispaña su iiegio 
manto. unido al odio implacable de nuestros ma- 
\ores liácia los dábiles restos de una nación desgra­
ciada , pudo dictar una providencia que en un solo 
illa privo il la historia de algunos He sus ina.s pre­
ciosos moüu.lientos. El que ahora vaipos á describir 
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debió sin duda alguna su salvación á la circunstan­
cia de haberse creído en Toledo que su inscripción 
arábiga era puesta por mandato do Alfonso VI.

n m r m T

V

1 ' ¡ ‘

l-.n el convenio do San Pedro márlir de Toledo, 
Olí uno de los patios se conserva un brocal de pozo 
de marmol blanco, lleno de adornos al gusto arábi­
go. y con dos faja.s circulares que coíiiicneii una 
inscripción ciiliea. Las letras son de cuatro iledos de 
alto, • rnn varios ramajes y lloreeillas; y  la
inscripción esUi pori'ectaiiieiito conservada, si se es- 
ceptúan algunas roturas causadas posteriormcule al 
tiempo de fijar el arco y barras de hierro que hoy 
dia so.slieiien la polea ó carrillo.

Hay tradición en Toledo de que esta antigualla 
Vino del convento d,- f^aii Barloloimi de la Veia v  
fue colocada donde hov se halla. El padre Itoii’iafi 
de la Higuera en su historia manuscrita de Toledo 
dice acerca de ella lo siguiente:

íCn pozo hay en la huerta de San Pablo cuva 
agua tiem- maravillo.^as virtudes, y e n  liompo de 
moros, sanaba el que b.'bia sus aguas. Liinndo el rev 
D. Alonso >1 gano esta ciuilad . oyendo has virtudes 
y  escelcneris que se decían de esta agua , liiz j junta 
de mcrlicüs, y averiguada la verdad , mandó compo­
ner un libro sobre las esc dencias de ella . v mandó 
labrar sobre d  brocal del pozo un Idrcro • ñ Um-ua 
arabiga que declaraba todo esto: dispiias fuó tras­
ladado d  brocal al monasterio de <an Pedro mártir 
en ilom.e existe hoy dia.»

1-1 qiiu esto leyere. creerá sin duda que le vamos 
á recordar d  contenido de alguna leyenda morisca, 
í’specilicando las virtudes de tan precioso inaiianlial 
y enninerando las curas milagrosas obrada.s por su.s 
cguas. la  inscripción sin e.nbargo, no dice mas 
^ino <¡tie un rey de Toledo llamado Abu Moliamma.i 
smad ben Hze-n-non , mandó labrar un algibe en 

la mezquita a jaina; lo cual prueba que d  brwal no 
uno de han Pablo m de San Bartolomé dula Vcg.v 
sino do la mezquita mayor, donde .serviri-i nara lá.s 
abluciones que antes de su azala ú oración acostum­
bran a hacer los muzlimes, y que la iiiseriiwion no 
pud|) ser obra Je cristianos .sino do moros

í^egim ya dijimos, á osla última circiiuMancia es 
sin duda alguna debida la conservación do un mo- 
iiumeiito qu e , según mas adelante veremos, es d.- h 
mayor importancia para la historia de Toledo d iil 
raiile la dominación an’.biga ; por cuanlo con su

ayuda podremos rcestablecer la cronolojía de los 
reye.s arab.'s de dich.i ciudad . algún tanto alterada 
por Casiri y por Conde.

La inscripción escrupulosamente copiada es la 
que encabeza este artículo, y  puesta en caractéres 
comentos o de imprenta

lj_j.ÜI líac
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maiiio ríliw íh-f®  Y '»iíericnrtIioso:
s m- i i ^ n  I>zii-r-riyas.ileyn ,\bu Jlohammad
t i  ben Abdo-r-rahman ben Dzo-n-non (alargue 

l)iüs sus días), labrar este aljibe cu la inezouita al­
jama de Toleitola J o led o ): presérvela Alá ^esperan­
do sus favores. en la luna L  Giumáda pHmera dcl 
ano do cuatrocientos y veintitrés.» lim e ra  uci

^ inscripción que está
e S  nb-s*'" de relieve , denlos m.i.s
a lo  t u , ? corresponde á Abril ó Mayo dei 

luna de Giumáda primero 
que e« 1. 1 quin a del calendario musulmán, comenzó 
.acontarse el d,a U  de Abril y  concluyó e n n d -

tíe rañ o lan ‘tlVH’ ' l ' ^ c i n c u e n t a  y 
fonso " r  ‘  “  conquista de la ciudad por A l-

No anda pues tan descaminada la común tradi­
ción de que dicho monumento no estuvo de antiguo 
en el convento de San Pedro mártir. donde á h  f a l  
zoii so halla , y  que fue trasladado allí de otro pun­
to si bien es ridicula la opinión de que fué traído 
de Id huerla de tan Pahio, puesto que, según hemos 
Msto, sirvió p,.ra guarnecer uno de los aljibes de la 
h1 “ cual ocupaba el misuiositio don-
liana leíanla su orgulloso frente la caledral cris-

otro'.mp- Á'i°  'iscripciou no esotro que .\b i Moliammad Ismael ben Dze-n-non
'lU'  ̂S'en'üca (.el victorioso ó 

vencedon y/Jgu-r-rm díafejp,.6eldeIos dos ii an­
do'’ !.', u l ' ' 'r 7  '*  '“ ‘ ' “ *1 ' ‘■'«n^ador do la dinastía 
t I ipuI  a 1 ocupó el trono de

<lejando por sucesor á su hijo 
laiiya Aí-inamon , que ts el Almenou y Alimaimon 
de nuestras crónicas.  ̂ Auui.nmou

E.S tal la confusión que se nota en la obra dei 
señor t.onde, al tratar de este y  otros principes de 
la dinastía de Zenon , que ya que hemos lomado la 
pluiiia, no queremos soltarl.i hasta haber correiido 
sc'ádWerlen'” ’ errores y contradicciones que en ella

tJurante la larga y  descslro.sa guerra civil suscita­
da por los partidarios do .Moiiniumad Al-muhdi vS u - 
Icyman que s; d’spiilabaii el trono de Córdoba’ va- 
n i^  caudillos pmicipale.s alz.aron el pendón de la

h ” ’  fiobleruos . y  sacudieron
U \u„o de la capital. Disnelto y fraccionado el an- 
tiguo imperio dolosBeni ümeyya, la España araba
m l l c l / ' ' " p e q u e ñ o s  reinos, que des­
pués do muclias vicisilmles vinieron á reunirse en la 
persona de Vusuf ben Texofiu , príncipe de los al-

‘ '" '“ P® Y ‘■e manera hs- 
n aci I en Pze-n-iioii logró enseñoreiirsc do Toledo 

T ’® e»tánsulicienl¿- 
mentó .-ivenguados ; SI bien es probable aue obtuvo 

<>uraiile los fraternos po- 
licctó que siguieron a la mncrle de Mohammad A l-  

mu idi y d.ídronainienlo do Sulevmati por el gefe
ó f e l C o n d e  ñas 
e 1,1,-Ir ”  Giehwar, a quien ios cordobeses pro- 
clainaron por su rey y señor , después do haber bns- 

P ° i - l o s  rincones de Eipaña un 
v.islago de la antigua y noble estirpe dcUmeyva, en­
viase sus curtas de lioincnage á Ismael para q'ue este
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1q reconociese y  jurase obediencia, el ambicioso cau­
dillo no solo se negó á ello, sino que le respondió 
con <lesprccio y  altanería , que se contentase con 
mandar en el rincón que de prestado tenia en Cór- 
iloba. mientras sos débiles vecinos se lo permitan; 
<jue él no reconocía en España mas ?eñor que el del 
«•ielo. l ’ero Gielnvar no empezó á reinar en Córdoba 
liasta el año de (A. D. 1030) y  consta que diez 
y  ocho.años antes, en ol de 403, ya era Ismael se­
ñor absoluto de Toledo y  gran parte de ia provincia 
de Cuenca; por consiguiente, los autores que si­
guiendo á Conde ponen la subí 'a de Ismael al trono 
de Toledo en tiempo dcl rey (lie liw ar, incurrieron 
en grave error.

Tampoco andu'o el señor Conde acertado en lo 
poco que dice acerca de la familia y  ascendientes de 
Ismael, el cual no era Arabe de origen, sino oriun­
do ric una tribu berberisca. El croni.'.ta Abeullayyán, 
(•uvas obras no se bailan de.sgraciadamenle en el Es­
corial. nos dice que Ismael fué hijo de Abdo-r- 
rahman •y nieto de Oiiiar ben l'ze—n-non, el cual 
descendía en línea recta de As-sainahben Üze-n-non, 
uno de los concpií.sladores de España. As—sa.nah era 
berberisco y pertenecia á la tribu de ilow ára, niia 
da las varia’s que pasaron el estrecho con TArecben 
Zeyyád, y obtuvo después repartimiento de tierras en 
la provincia de Tobnlo.

Por los años de Slü (A. D. $33) vivía en Sanla- 
beria, la antigua Sontebria, hoy Castro de í^aiitarer 
en la provincia de Cuenca , un’indi\iduo de esta la­
milla llamado Suleyiuan b n Dze-n-non, el cual era 
biznieto ó tataranieto de As-samah. Sucedió pues 
que un eunuco favorito de Abdollali, rey de Cór­
doba , y  séptimo de la estirpe de Umeyya, cayó gra- 
veiu.'nte eiiferino A su vuelta dcl alto Aragón, á don­
de había ido con una comisión de su amo y  señor. 
Hecibióle Suleyinan en su casa. y  cuidóle con esme­
rada atención liaste verle completamente restableci­
do. Elevado poco después por influjo del eunuco re­
conocido al puesto de gobernador de Sant ¡hería ysu  
comarca, que según la coslu.iilire de aquella época, 
le fué dada en leudo. Óuleyuiaii lien lize-ii-nou  vi­
vió basta el año do á7i î .\. Ü. SS'i y se mantuvo 
siempre fiel á su soberano, á posar de qu.‘ uno de 
Mis hijos, lUtinariü Musa , lomo varias veces las ar­
mas contra el rey Ab.loilali, siguiendo las banderas 
de los caudillos i’eb.ddes á sU autoridad. Musa. sin 
embargo , heredó los estados de.su p.idre , logrando 
acreceularlüs cousiierable.uciUo, ya por alianzas, ya 
por conquistas; p jro como fuese de condición ro- 
iieide. volvió á lomar las armas contra Abdollah. y 
filé muerto on «u  encuentro con las tropas de 
ilórdoba.

Dejó Musa tres hijos que lieredaron sUs vastos 
estados. Vahya ben llze -n -iio ii. <jue ora el mayor, se 
(|uedó coa Ninlaver y otros castillos situados entre 
el Guadidiuejud y  el üuadiela. Al segundo, que se 
.lamaba .\1—falali ben l>ze-n-rion, le cupo en parle 
el distrito de tclés. Mulref ben llz -n - i io i i . que era 
el menor, fué señor de ilueto y su partido.

Rehi.iba todavía eii Córdoba Abdollah . hermano 
de Al-moiidz.T <■ hijo de .Mohaiiimad , cuyo reinado 
fué una serie no interrumpida de trastornos y guer­
ras civiles. Ventilábase entonces en la España árabe 
una cuestión grave , iniuiMisa , y  que ha pasado des­
apercibida por lodo.s los historiadores desde el arzo- 
liispo D. Rodrigo hasta Conde, á 'saber ; si el dominio 
de la tierra debía ooiilinuar en mimos de unas cuan­
tas familias privilegiadas, ilcsceiulienli'S de los anti­
guos conquistadores Arabes y que naturalmente se 
hallaban en posesión de los mejores feudos, asi como 
lie los mas altos empl 'os y (ligniJaUes; ó si d.bian 
entrar a participación las deiiu'is razas, aunijue me­
aos nobles , que funnabaii la nación muslímica, como 
son los africanos ó berbenes de los dos tronos lla­
mados botar y Beráms; los esclavos ahorrados y sus 
desceiiilienien; y por üitiaio les crisliauos tránsfugos 
V coüvertido.s al’ islaiidsiiio . conocidos bajo el no,li­
bre de inuladies ó muladua. La pretensión por parte de 
estos era lauto mas justa, cuanto que los antepasados de 
Abdollah, siguiendo una pulitica digna de elogio, y con

el fin de poner coto á la ambición y  cxigeiicias de los 
caudillos árabes habían levantado cuerpos de ejército 
compuestos exclusivamente de maulíes ó esclavos ahor­
rados, habían hecho venir de Africa tribus enteras 
que manlenian á su devoción, y  habían repartido al­
caidías y  pingues feudos enire'sus mas Heles servi­
dores, encargando á menudo el mando de sus ejérci­
tos, y  el gobierno délas provincias á hombres de hu­
milde nacimiento, hijos de padres cristianos, pero 
que habían dado repelidas pruebas de valor v  lide- 
lidaJ ásu persona. Los pviiiieros síntomas de descon­
tento y rebelión estallaron on tiempo de Mohammad, 
el padre de Abdollah hácia el año 250 ( A. D.8C4) Los 
muuulosdfi Málaga y Sierra ¡'.Ivirá, capitaneados por 
el célebre Oiimr Ben Ihifson, se arrojaron de impro­
viso sobre los aduares de ia tribu arabo de fays, y 
pusieron á sangre y  fuego toda la vega de Granada, 
Por todas partes los árabes corrieron á las armas pa­
ra exterminar á la raza indómita que pretendió dis­
putarles el dominio de la tierra; y  se encendió una 
guerra que duró mas de medio siglo, hasta que .Abdo- 
r-rahraán ill nieto y sucesor de Abdollah, logró po­
nerla término con la política mus bien que con las ar­
mas. Durante t m  terrible lucha, muchos caudillos que 
no piTteneciüu ni al uno ni al otro bando, permane­
cieron neutrales, ó vendieron sus servicios a uno de 
los dos partidos beligerantes. De osle número fué 
i'ahya ben Dze-ii-non, el cu.il como fuese de suyo 
ambicioso yamigo de medrar, tan pronto sirvió bajo 
las banderas del rey, é hizo causa común con los 
árabes, co no fué á engrosar con los suyos las filas de 
los mukidos que recorrieran las provincias de Cuenca 
y de Toledo. Derrotado en un encuentro por Abdo- 
r-rahinán ben Kasil que mandaba las tropas dcl Cali­
fa, füé liecho prisionero, desposeído d,- sus tierras y 
estados, y llevado á Córdoba.

Su hermano Al-falah, ol señor de Celes estuvo ca­
si siempre en gu em  abierta con los de Toledo, En 
cierta ocasión alcanzó sobre ellos una victoria seña­
lada, pero como siguiese al enemigo con demasiado 
t.alor, fué muerto por un soldado aventurero llamado 
Ai-acrá ó el calvo.MiUretben Üze-n-noniT señorde 
liucte, cuyos estados lindaban por el norte con Ara­
gón, sirvió en varias campañas contra D. Pancho rey 
de Navarra, quien aprovechándose de la desunión que 
reinaba entre los muzliiues, hizo repetidas entradas 
por aquella provincia. Hecho prisionero en 322 (.A.D. 
*J33¡. lué llevado á l'.implona, si bien al poco tiempo 
logró fugarse de uilt con otros tres compañeros de 
cautividad, y  regresar ú su patria. Hallóse con Abdo- 
r-rahman lil eii la famosa batalla que este perdió 
coiitr.'i D. Bamiro rey de León, cerca «le Simancas, cu 
el sitio llama lo por ios árabes Al-handic y ¡xir los 
nuestros el barranco, el dia de San Justo y Pastor del 
añode 939. En premio de sus largos servicios obtuvo 
de Abdo-r-rahuian el gobierno de Guadalajara, pla­
za de mucha importancia en aquellos tiempos y  mu­
rió en el año de •' 33 ' A. D. 9ío'.

Molreftuvo un hijo llamado lltsém que fué gene­
ral d ‘ .Al—liaquem 11 por los años de 354 I A. D. 965 . 
por este tiempo entro en tierra de Soria á la cabeza 
de un' fuerte y lucido ejército y reedificó el castillo 
de San Esteban de Cioruiaz qu«‘ estaba destruido. Tam­
bién entre los generales de Ilixém il aparece uno 
iioaibrado Ben Dze-n-non, cuyo prenombre no sabe- 
mo.', si bien hay motivos para creer que se llamó 
Abdo-r-rahman. en cuyo caso debió de ser ol padre 
de Abu Mohammad Ismael ben Dze-n-non primer 
rev de Toledo, citado en la inscripción.

‘ Ismael que a «'mas de los títulos de Aditdhafer y
Dzu-r-riyasnteijn I ; que le dala inscripción, usó según
los autores con.iuHados por Conde, los de \asro-d-daula 
y Al-inodha(fcr, murió en el año do 435 ¡A.D. 1044;. 
dejando por sucesor á su hijo Yahva. sobrenombrado 
Al-mamun que es el Alimaimon de'nuestras crónicas, 
el mismo que fué también Señor «le Córdoba, Casiri y 
Conde confundieron al padre con el hijo, haciendo de 
los dos un solo reinado.

-Al-mamun murió en la luna de Dzi-l-caadu de

f1) iy u d í  ilcl « lad o  y vencedor.
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i6'3 ó  si’a  J u n io  d e  1077, s u c  'd ié n d o l i ' e ii  p1 t r o n o  su  
h i 'rm a iio . o t ro s  d ic e n  h iju , H ixéo», e l c u a l  r e in ó  « p e ­
n a s  u n  a ñ o . Y a h y s  II, s o b re n o m b ra d o  A l  eáier billnk 
(e l p u iie ro so  e n  Dios] á  q u ie n  u n o s  y  o tro s
i i i i  lo  d e  A l- i i ia m im  o c u p ó  e l I ro n o  d e  T o le ilo  ue> p u es 
d e b í  i i i i ie r te  d e  H ixém . A los pocos a ñ o s  d e  su  P iin a- 
d o  A lfonso  \ I  e n t r ó  p o r  ( ie r r a  d e  ToK d o , y  d o sp u t's  
d e  liíib e r  ( a la d o  la  ve!<a y  d e m o s  d i> tri(o s  c o u i : i rc a -  
u o s , p u s o  e s t r e c h o  s i t io  á ' l a  c a p it .i l  q u e  s e  r in d ió  a l 
c a b o  d e  m u c h o s  m e se s  e l i ’i d e  M sy.i d e  10!i5. Los 
a u lo r e s  á r a b e s  d ic e n  q u e  . \ l - r ; í d i r  q u e  e ra  m n v  d a ­
d o  A  la  a s lro lo iiia  , s a l ió  d e  T o led o  ro d e a d o  d e  los 
S iíbiüs c in su  c ó r te ,  l le v a n d o  e n  l.i i iu n io  u ii m aitiiílico  
a s t ro ia b io .  < o n s l r u id o  p o r  él iiiis .o o . E n  e s ta  ¡iu isa  se  
n r e s e n tó  n i v e n c e c io r  A lfonso , q u e  ro d em lo  d e  s i i s n o -  
b l w  y  c a b a lle ro s , le  a s ru a rd a b a  e n  su  tie n d a .

•8.

Otra iDcnpCJon aiab.Ka hall,ida úllimamcníc en 
Tol do oa la.s escaxaciones hechas en el Cristo de la
d ; ! o '  d e  los e a n u u ii;o s  os
d ij. 1,1 de  a tc i ic io u  p o r  Ift for.iiQ  y  f ia lia rd ia  d e s ú s  c a - 
r a c le r e s .  P u e s ta  e n  lü tnhs u m J e ru ü s  d e  la s  q u e  s e  u sa n  
i n  la  lu ip r e n ta ,  e s  c o m o  s ig n e :

a.JJIur»'

J -í
l M M

t£^ >.ai* k SU,,Sk fi ^1

^  ; UjJiM

¿IAa;
aÁj

«En el iiDiiibre de Al.í clcuu’nli* y  iiiiscricord iu¿<x 
tete es el sepulcro oe VaJiya biui i'ulcymán beii llud- 
heyl; e i  cuaiconfesó que n o  hav mas Dios (|iie Alá. el 
único que no licué co.upañero; v  qup .Mo'iainmad es 
su siei-Mi y s u  enviado- .Murió ,D.os le haya pevdona- 
ilo.y el M.nrtes á nueve dias por andar de lu luna de 
dv‘ ÍLuluh'ra.ji d«?l niio

l-slü  in s c r ip c ió n  c.s m u s ó n l ig u a  d e  c e r r a  d e  'l i e — 
'u o  s i d o q i i . '  o p a q u e  d í .n o s  d e  T o le  o. H a b ie n d o s i -  
uu  h.illa  J a ,  según q u e d a  d ic h o , e n  e l t e r r e n o  i in n e d ia to  
• d C r i .d o d e  hi \  cga.lK iy  s o b ra d a s d io l iv o s  |m ra  c r e e r  q u e  
i.ic lio  s i t io  fu e  e n  o tro  ( in m p o  e n le r i  a u iie iitu  d e  i n o -  
ro s. V q u e  l.i fam os.i b a s í lic a  d e  S a n ia  L eo cad ia  c o n s — 
i : -u id a s e g u i i  s e  c re e , p o r  el r e v  S ise b u to  e n  e l a ñ o  d e  

y  '  i’“ i ‘ c e le b r a r o n  d e s p u é s  los f a u io s c ' c o n ­
c ilio s  lo le i la i i i js .ru é  r o . iv e r ü . l a  e n  m e z q u i ta  d u r a n t e  
•i liirg ü  p e r io d o  cl,  ̂ la  d o .iiin a c io ii  s a r r a c e n a ,  p n e s to  

q u e l o s a r a b  s  a c o s lu i iib ra h a n  v  a c o s lu i i ib r a n  a u n  h u v  
o in , a  r u t e r n i r  s u s  iu u .t Io ,  a l  i j . l o d o  a lg u n a  m e z q u i tá  
c x t r a iu i i r o s  u '  m c iu d a d .

Por lodeiuiís la inscripción rs miiv notable paleo- 
grahcaiiiente Hablando. E.i p. i<„er lugar las letras son 
de ^  (]< r.mi air.s .1 y p,i„iit,v,i qia- se encueiiíra en 
l.is de (.ordoba y Monda; las palabras están corladas 
üdivu i,l.s por los renglones, cireunsl nidn que, .se- 
guii advcTtiiuüs ya fta otra liiizíir, (*s coDtmria ;d ^e— 
(lio d.‘ Id lengua arábiga, Obsérvaiise también a b ’U— 
nus faifas gramaticales como sou UldÜS debien­
do deci r ^ j i  así como en logar de debiera
de leerse ^  pim-s colocado eiilre dos nombres pro­
pios. teniendo relación iiiincdi.iia e! uno con el otro 
<|iie son >ahya y  Suleymán, pide la .sintaxis, que se 
escnl). Sen y noAisi, También es nol.iblela contrac­
ción ü abrevialura que se nula en aquella fórmula 
(aii USU..1 y que coii.sliluve la profesión de fó muzli- 
imca de «no hay mas Dios que Alá;» puesto que en 
lugar de *131 4.X3Í )í i j l  que es como se debiera de­
cir, hallamas escrito dJJl 3̂ * 1.31

E n  c u a n to  a l  in d iv id u o  p .ira  q u ie n  fu e  b o c h o  el 
s e p u lc ro  y  se  g r a v ó  la in s c r ip c ió n  e s  p ro iw ib le  q u e  
p e r t e n e c i e s e n  la í i im il i a ó  t r ib u  d e  i l iu l l ie y l  u n a  d e  
las v a n a s  q u e  p a g a ro n  c o n  M usa b e n  N o s s iv r  á  la 
c o iiq u :- l .i  d,- E sp a ñ a , ó  v ii i ie io i i  d e s p u é s , a i r a id a s  p o r 
la ferJii d j d  y  rlquA zn  cl;‘ n u e s l r o  su e lo . S e s u i j  \ I - íuüc - 
c a n  ;tü.,i. II n  2 ¿, lo ,i in d h e y c i la .s  q i i e e r a i i  h ijo s  do  
i l id r .iR t  h ijo  d e  E l i i . s .h i jo d e A n - m d h h r  v  q u e  p o r  c o n -  
s iK u ie n le  p  r l e u e c ia n  á  la  g r a n  f.miili;'. t i ím e o  d e  
i'. I kV’ d o m ic ilio  e n  t ie r ra  d e  O r ib u e la . E n
a b ib lio te c a  d e l E scoria l s e  c o i i s .T \a  u n  p n -c io so  t m -  

l iu lo d e r e m ih f e i r td e u i i  1 a u to r  lla m a d o  Ali b e n  U ido- 
r - r a h m a i i  ben HudJttyl q u e  s in  d u d a  p e r te n e c ió  á  la  m is ­
m a la n iilia  e s t r i l o  p o r  o rd e n  y  m a n d a to  d e  A b a - i - h e -  
ging l u s u f ,  s é p tim o  ró y  d e  G ra n u d a  d e  la  e s t i r p e  d a  los 
r t .is se riti is . De e s te  nii.s.uo a u ( o r  h e m o s  v is to  u n  t r a ta d o,  : ....... -.«-w aaji.íuaií a u
d e  a lb e i l e n a  t i tu la d o : ü ..! .&13, „  ......- r j f - "  “ i

^ iw ,.* J J ( .c o n s e ja s e s c r i !o s  a c e re -a d e la  c ie n c ia . le  la á lh e l-  
f c n a .s t le iW c a d o á  o tro  r e v  d e  G r a n a d a .  A b u  \h .l i l la l i  
-y o lia iiim a il, In jo d o  VúsUf, d e i io in in a d o  A b - q a n i - b U M

cstirpT^" «le dicha

P. DE G aVASCOS.

. «  »

Í1) T éass e f  núm ero  «647 de I .  B iblioieca A ríb ig o -H isp a -
, P ‘ ‘'“’* 29doi,deeelella .u .eqm ro- 

cadam ente Ben Hazll en lugar d eB an  H udhe jl.
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i:.\A BOD.V EN EL LAVAl'IES.

Poco mas de las cuatro dala tardo marcarían los relo­
jes do eslacapila!, t«n discordes enlresicomo lasdi.-
taUL-iasque los separan, cuando á la puerto de una pig­
mea r  medio ruinosa casa de! Lavapies enlonaba unas 
holoras la moza Petronila al p so que zurciendo unas 
calcetas arrullaba á sus padres Andrés y CoIa-a, que 
dentro del zaquao roncaban á su placer acu-nodados 
en dos toscos taburetes de l.i Alcarria. Ea torno de
o.ste cuatro figuraba otroda do.s chiquillos cntreleni- 
cioseii avudar á un p^rro con una lavativa de cana, 
y  uu poco mas ab.ijo, recostado en un guardacantón, 
un mozo como hasta de 25 anos, color trigueño, pa­
ñuelo en la cabeza, sombrero calañés, marseltés con 
broches, clialeeo de afiligranada botonadura, panta­
lón ancho, zapato de lazo, cigarro en la oreja y  faja 
de seda que servia a la vez d.) ceñidor y depósito á una 
íurmidable navaja de Albacete.

Una seña de inieiigeucia produjo el mandato de 
Petronila para quo los dos iiiucbaclios marchasen á 
sus cotidianas ocupaciones; y á esta ausencia se si­
guióla presentación dd cuosabido gachó que en per­
petuo ai-isoro cruzalia con ávida mirada la espaciosa 

calle.
Adiós gueniia moza, ¿(stássola?—Si, pero iiiuyen- 

fauáa contigo, porque andas embraveció con la col <ii- 
lliiJa (le tu prima Paca, y no es seiitiode un hombre 
honrao el gastar p Uque con dos novias á uu liempu 
— U  soleá'de ia calle de la 1 aloma me de pecho para 
escucharte, reeudinísima: ¿nos.bes que tú eres lasó­
la: que por dar gal.s á tu cuerpeeito llevo yo arras­
tróos los pelendengues dcl peñón de la riouiera: que 
tengo estremeció el barrio, y que paso la nocliepnn- 
l.'auJo á tu puerta los sones de mi vihuela?—Calla y 
no mientas, fullero, calla.... que si yo tuviera el ge­
nio hipocrondo habías ya dao cunuiigo en la ova. 
Disparata Petronila, pero no llevas razón; porque le 
lauieatas cuando voy á dar el golpe mortal de que 
casándole conmigo seas mi muger. Disparata, voto á 
san Lorenzo, cuando mi p.idre vá á v.-nir para arre­
glar la boa.— Hablarás claro: entonces ya estoy con- 
renia; pero vete entretanto, pues si despierta el que 
<luer.no, tendremos camorra—¿De veras?—Si, vele.—

ues me voy saláa.. huy... y que talle—Calla— V que 
salero—Calla y vete Pascual—¿Así, sin mas ni ma.,? 
—¿Pues que luasquieres?— Ahora lo v. rás. Y ciicieiidc 
y  hacicn<lo, apretó uu soberano pellizco en la redoii- 
<la, entallada y  rolliza cadera de la moza que pror­
rumpiendo en un grito destemplado obligó á levan­
tar asustados á sus padres, mientras que el galan 
trasponía la puerta de uu solemne briuco. A arias, 
aunque infructuosas pesquisas se ejecutaron por los 
rincones déla casa basta que el toque de oración les 
condujo á la  cena y oii seguida á la cama, donde ter­
minaron por entonces las ponas de Petronila y las sos­
pechas de sus padres.

11.

Era domingo; dia en que el artesano descansa de la 
se.nanal torea, el propietario liquida cuentas con sus

iniinilinos, el elegante se acicala para prc.íeotarse en 
Atocha, y los devotos se ocupan a i obras meri­
torias p.ira mantener en juego á otros ciento que 
de gr.ado ó por fuerza se disponen á llevarles el dine­
ro, fruto de sus g.an nicias y ahori os, cuando la bocin- 
gl'Ta campana .1' san Lorenzo rccoi dab.i en el loque 
(tela mi.-adel pueblo, la obligaciun á los perezosos, 
y Andrés Junquilla se calaba su so librero, sunti- 
giiándose por tros recas antes de encaminarSJ á la 
iglesia,

Buenos dias, An.ln's, dijo con l.Miblorosa voz un 
liouibre que embozado en la capa se llegó hasta la 
sala, seguido de oíros cuatro no menos atentos.—Dios 
te guardo, Bermejo, respondió Audnís, ¿cómo por acá? 
— El caso es uigentc, y  así le pido pacencíu. Siénta­
te y escucha, que sin fallar á las buenas obras cumpli­
remos oyendo la niha de doce en san Sebastian, después 
que echemos el sello á iiuoslro tralo con lo añejo de 
Juan el Vizcu.—Vaya, hombre, quo harás pecará mi 
s.anto- Y  lomaron asiento para que Bcrni 'jo se espli- 
case así.

Ya sabes, amig(5 Andrés, que después de la con­
tingencia Je mi liermaiio, ¡i (luion la poca atención 
de la au.lieiíCia envió á establecer á Muidla y  á mi 
muger á san Fernando, me mudé ó tu vecindad, y 
dende aquel dia veo un que se yo que entre tu hija 
y el mío, de suerte que no encuentro mas remedio 
que casarlos pa evitar escándalos del barrio.—Está 
hecho. Bermejo, respondió Junquilla; vauioj al avio. 
Yo puedo dar al muchacho, dijo el padre del varón, 
una güeña capa y  vestido cabal, la meta de la cama 
donde dormía su lio y la herramienta do su olioio de 
zapatero.—Corriente por Audri'S. replicó este pronta­
mente. Mi chica llevará un colchón, dos sábanas, una 
inania pa con la c.apa de su mario, un cántaro, la 
sartén mediana de mi ajuar, seis pucheros y  otras 
tantas cazuelas.—Definió, contestó Bermejo, lo demas 
que lo dé la industria. Toca esos cinco y  alarga los 
otros al compadre Chato; que será el padrino y  por 
can me acompaña.—Ferfeclíslinamente: así megusta^ 
que los hombres sean délos nuestros.

V el Ch .lo otiveió su mano y  servicios á Junquilla, 
al paso que le persuadía de que la sequedad de sus 
fauces reclamaba el pronto y  eficaz auiilio de Juan 
el Vizco.

111,

Y pasó el dia de la boda.con todos los anejosacon- 
tecimientüS de igle.sia, chccolate en cazuela y pelote­
ra de muchachos bajóla gragea de los ochavos de una 
peseta que el padrino redujo al menudo para solem­
nizar la fiesta.

Dos guitarras de rasgueo, otra de bajos, una bandur­
ria y  una .sonora, tañidas y punteadas con la indis­
putable inaeslria que se acostumbra en aquel barrio, 
formaron la orquesta y animaron la concurrencia de 
jóvenes pretendientes y de las mozas sus apasiona­
das en quienes la felicidad de Petronila despertaban 
envidias haciéndoselas, como suele decirse, la boca un 
agua.

Llegó la noche entre deseos de los bailarines, pe­
reza de los músicos, seDlimienlo de convidados, espe­
ranzo de los novios y  cansancio de los padres, cuando 
en el espacioso portal de la casa de .unqiiilla alum—
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brado por un bslon de cuatro mecheros y Jos candi­
les á la mano, rompió el baile el padrino con l.i no­
via que haciendo gala do un rico collar que este la dio 
llamaba al propio tiempo la atención al taconeo de 
sus pies.

Contiguo al gran salón y  en una pequeña alcoba 
sostenían los casados, en torno de un banquillo va­
nas cuestiones de naipes, apoyadas frecuentemente en 
dos soberanos cántaros de vino que reposaban inme­
diatos con los vasos por coberteras. Todo era bulla 
i-onda de trago y  voces á los nombrados para reempla-’ 
:'arse en las tnlermioables seguidillas, mientras se 
tle^hzaba por entre la muchedumbre un hombre alto 
seco, de cerrada barba, sombrero cordovés y capa con 
ribete de terciopelo carmesí, el cual reclinándose en 
el quicio de una puerta conlinuo por un buen rato 
i'ii -'íu silencio y obs-rvacion.

Cerca de las dore serian y  el dia tialural iba á 
ronciuiren completa quietud, co.sa á la verdad eslraña 
en bodas de esta especie; poro un suceso imprevisto 
acibaro los placeres y diómulacion á la escena

Había el padrino mani.'e.stado al Laslouero cuyo 
Mf-no ostensible marcaba el grueso palo de una ¿ ~  
coba, la necesidad de que bailasen Íreí. los recien ca- 
'.idos que en asta parle de la sociedad son novios bas­
ta que otros do la familia los reemplazan en la cere­
monia del santosacramenlodel matrimonio, v e la lon - 
1 0  director acababa de poner el pensamiento en eie- 
ouoion, con muestras de aprobación do los circuns- 
lantos y  envanecimiento de! proyecto, cuando daspren- 
d.enduse el incógnito del sitio que ocupaba, partió al 
medio de la sala y  alzando la voz y bajando la mano 
en tono de poderío previno á los músicos el s i- 
ICDCIO.

Inmóviles quedaron todos á vista de seinejamo ac­
ción: pero salieron luego de la sorpresa, poriiue el 
-les«nbozo del forastero y  un grito espaníoso de la 
uftvia sirvieron de introducción al siguiente razona- 
imeuto.

. Aquí me tienes, Petronila: bien que no esperabas 
.. Raposa; pero aunque corrió la voz de que dende 
l-euta me había gasao al moro no fué cierto, pues es­
toy de vuelta. Voy ó vengarme de tu falsad^ ma­
la hembra, en pago de las promesas que me úioZe  
ruando puse en el torno á mi pobre hijo, fruto de tus 
entrañas: yo bebere de tu sangre y así disponte ó

Dijo y .sacando una enorme n.avaj, arremetió con 
lelronila; pero contestando á osa complicada v  brus­
ca mdicacion con otra igual su marido Pascual se 
trabó enire los dos una reñida y  encarnizada lucha 
.n el instante se esparció por todas partes la mas 

le^ ib  e confusión: las mesas, sillas, jarros, vasos y
vihuelas rodaban á discrerinn m,.. ^uisc recion, lo.s grupos de personas 
caían en desorden; bs a v » . - i  t. • ■ ., , . ayesde los heridos, e rasgar
de las navajas, el seco eolno lia , .los palos y  e! palmoteo
de las bofetadas, ofrecía la nne '  ■
. . , , '“ as triste armonía; v  esta
infernal alg.azara se aumentaba en la oscuridadá que 
quedó reducido el local desde el principio de la c3n- 
lienoa en que se apagaron las luces

Media hora había transcurrido desdt. .  
la bataola, hasta que la justicia se presentó i l u m S -  
do la palestra con los farole.s Je los serenos. Petroni­
la bmentaba dos jráóeijws mi la cara: su marido abo 
ñas puntadas del arma enemiga, y  Raposo no esisrín

Las averiguaciones del juez dieron por resultado una 
prisión general, siendo de notar el reconocimiento 
que este buen magistrado hizo en el acto, del collar 
de Petronila que un mes antes fué robado á su espo- 

Chab  ̂ obsequió su pa:lrmoel

Algunos meses después se bailaban Petronila en 
a galera, Pascual en Málaga y  el Chato en Ceuta 
La ca.sa permaneció cerrada como las de todos io.s 
comprendidos en el proceso; pero la del escribano 
abierta y  de nuevo alhajada con las diligencias de em­
bargo y  el importe de la minuta de costas.

M.

EL SECRETO DE LA PEREZA.

Hay dos enemigos irreconciliables, encarnizados 
mortales.como suelen serlo las gentes obligadas áviv ir 
juntas: bles son el cuerpo y  el pensamiento, la 
parte malenai y la parle intelectual,

Todo el mundo ha esperimenlado en el momento 
de ponerse á trabajar una duda sorda, efecto de una 
lucha entre la imaginación que quiere y  el cuerpo que 
seopone; lodos ios poelasantiguos han hablado de es­
ta lucha: en efecto, ¿qué hombre no ha oido mil ve­
ces dentro de si el diálogo siguiente?

RL PESSAliIE>TO.

Las formas incompletas y  sin contornos que ca­
san delante de 11.1 , envueltas en nubes dudosas y  va­
nadas parecen lomar cuerpo y  color, la nube se d i-

z :  ™
EL CUERPO.

Hace hoy un hermoso sol, parece ser oi «  ■ 
día de la primavera, el jardín debe tener va abunal 
flores, bueno seria ir á dar un paseo '

Esta proposición importuna, sin precauciones „r-,- 
torias. no obtiene por lo común ningún éxito es co­
mo SI se Jijen á u„ hombre que tiene sed: bé ¡qu í un 
esceleme pedazo de pan; el pensamiento no se dbJa

Este, qu como todos sabemos, es perezoso com 
prende entonces que es preciso no chocar de fíente 
con eslearranque de laboriosidad.sino queal con ÍrT  
no conviene ayudar indirectamente la dLtracc on q ^ ; 
debe mas larde destruirle. ««qu i-

EL Cl Etl-O.

El aire libre refresca la cabeza y avuda á la ii„a -

ra v r i - ¡  " r  «-ecuerdos agradables pa­
ra vos en las flores que me hicisteis plantar á su tiem­
po y  que después me habéis hecho regar, que inda 
nbleiuonte os bailaríais mas dispuesto al IraSabcu ^  

do las hubierais visto un instante.

EL PE.Ns.vHiEyro (aputie.J

No dice mal este necio; v.nmos al j  irdin 
Desde este momenlo el pensamiento es perdido- 

lina vez en el jardín so divide hasta loiniinilo. lodos
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los objetos le rodean, le acarician, le ocupan, y  el tra 

balo queda olvidado.
listo es lo que sucede siempre que se ensaya una 

batalla campal con el cuerpo que tiene de su parte 
la pere7.a, la mas poderosa Je todas los pasiones, la que 
triunfa do todas las otras y las vence.

El pensamiento no la contradice, ella puede ele 
varssásu susto á la altura que quiera. Necesita obrar 
con astucia y  engañarla, para obligarla a entrar en 
una de sus ocupaciones habituales á la que puede ol 

entregarse sin su ayuda.

EL PENSAMIENTO.

;01a mi buen amigol veamos si sabéis cortarme bien

cinco ó seis pluma.s.
Cortar las plumas es cosa que bace la mano por

Mientras que el cuerpo corta las plumas, el pen­
samiento se ecba furtivamente ¿volar, pero frecuen­
temente el cuerpo aprovecha el primer pretes'o que 

se le presenta para no cortarlas.

EL CUF-MPO.

Tendréis sois todas nuevas. Me gusta proporcionar 

las armas.
EL PENSAMIENTO.

Estáis dispuesto, mi buco amigo, A cstenuaros co 
mo ayer yo me siento todavía malo, no os ocultare 
que ob.-ervo que estáis boy algo pálido; 
podéis estaros quieto pasearos por el cuarto de un la

do á otro. .
■ít el cuerpo es bastante inocente para dejarse re­

ducir por este falso interés, mientras que se agita ma
quinalmente en aquel estrecho espacio, el pensamiento
que no tiene nada que hacer en esto, toma Auelo y

Hay es cierto, cuerpos inocentes que pueden ocupar­
se y distraerse con la nrenor cosa y  se dejan vencer 
tocando por ejemplo el piano sobre una 
ta amigo mío tiene un cuerpo_que se cntrLlmne en 
arrancarse una á una las pestañas.

Pero los hay mas rebeldes que se resisten á toda 
ocupación indicada por d  pensamiento; es necesario 
que esteno cueiíUs para vencerlos mas que con algún 
accidente esterior.con uno de esos ruidos monótonos 
que se oyen sin escucharlos, el viento quesilva, el so­
nido de una campana, la lluvia que azota tos vidrios, 

el mar que brama á lo lejos.
Estos ruidos le arrullan y  se duerme como .^gos 

n\ son de la flauta do Mercurio, despucs poco A po­
co despierta sobresaltado y advierlcquo el pensmuum-- 
lo le ha dejado aUi. le mira, le signe atontado como el 
niño entre cuyas manos acaba de deslizarse un pa- 
jalillo, le vé sobre la quima mas alio de una aca­
cia sacudir sus plumas al sol, lo oye cantar libre­
mente.

Y el pobre cuerpo que se fastidia enlonees de no 
tener si esclavo inteligente que le invente placeres, 
suscribe á las condiciones que quiere imponerle pa­
ra que descienda, y  consiente en escribir lo que e 

dicte.

POESIA.
FABÜL.AS.

Et. ABANICO.

Para ocultar el rostro 
enrojecido,
á las damas dio Yénus 
el abanico.

Ciertas y  ciertas 
Cubren con él la falla 
de la vergüenza.

LA ROSA AMARILLA.

.\maril!a volvióse 
la rosa blaiicn 
por envidia que tuvo 
de la encarnada.
Tomen las niñas 
convertirse de blancas 
en amarillas.

El P.W.VBO Y EL NIÑO.

Un pajarillo 
dieron á Blús, 
niño que tiene 
buen natural.
Atale un hilo 
le echa á volar; 
y  et prisionero 
quieto se está.
Blas le decía: 
pobre animal, 
goza el permiso 
que hoy se te dá.
Largo de sobra 
es el torzal: 
vuelos muy altos 
puedes echar.
No, dice el ave, 
que en realidad 
ese bien luego 
tórnase mal.
Tú de la pata 
me tirarás
siempre que el vuelo 
quiera yo alzar.
No hay servidumbre 
que ailija mas 
que una con viso 
de llberliid.

LA IMA3EN DEL AMOR.

.V poco de casado 
un pintor entusiasta de su e.stado, 
hizo un cuadro soberbio de Cupido. 
Pintóle liácia una tlor avalanzado, 
el rostro enardecido, 
llama vertiendo sus divinos ojos, 
exento ya de la enojosa venda.
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y  provocando con sus labios rojos 
el ósculo en (pie amor pierde la rienda. 
Es deiuís añadir que la figura 
estaba en carne pura; 
losdioses de la Grecia mentiro.sa 
no usaban á la cuenta vesliilura.
Llega, (lijo á su esposa, 
con orgullo el pintor, llégate y  mira. 
Miró COI) interés; pero al ínstente 
se le tiñó de púrpura el semblante, 
b.ij'ndolo con usa v vc rgonzosa, 
viéndclo e claiini, ¿desilen le nspra 
cuadro que pasará por uii modelo?
¿Vés que falte ai amor alguna cosa? 
ne>p;>iidió la iiiuger, le falta un velo.

J. E. ilABTKEXDUSI lU

Lod graves sucesos do (pie de algún tiempo á esta 
parle está s.'fuíJu teatro la capital, y la dcsconliaiiza 
y ajitaciongeneral, alejan la coiicurrcDcia dolos tea­
tros, los cuales tampoco se afanan por presentar no­
vedades que escili-n la curiosidad. Solo el de el Insti­
tuto ha conseguid 1 ver llenas sus localidades, merced 
á una dirección inteligente, á la buena elección de 
pro lucciones y  al esmero con que; e ponen ( n escena. 
£l faegode f.lcieio, comedia de un colabondor de Acri­
be, arreglada por el Sr. Vega, y la que so titula: ,Vo se 
venga c/uíen 6ien oniu, orijinal d.i los señores Aguilera 
y  H u b íE u g e n io ,] han conseguido llamar justamen­
te la atención. La primera toma la de una ópera có­
mica V  Edair ha ganado mucho en el arreglo, recibien­
do toques acartedos los caracteres, qoe son de gran 
int'-ri^; la «(•g-müaesU hien versificada y tieno esce­
nas p Treclauionte escritas, especialinenle en el segiin- 
^  acto, que es el mejor. La Cruz se sostiene reprodu­
ciendo ciertas obras en cuyo d"■eil)peño s- distin­
gue elSr. Lombia y  varias piez.is andaluzas poro gra- 
tio-ios y  (le interdi muy e.<cas). U  o;iipr*sa de Varie­

dades se compone de modo que su título esté en en­
tera oposición con el sistema (jue sigue y  el Circo en 
fin no logra atraer espectadores á las funciones de ópe­
ra y baile que en éí altermm ni lleva trazas de presen­
tar en uiucho tiempo el baile£¿pcscí*dor napob'tano cuyos 
ensryoscomenzanm con la nueva temporada. EiPri'u- 
cipe corre esta auo, o al menos este mes, por cuenta 
dW ayuntamienlo que ha reunido una compañía es- 
cojida; por mvstra parto rec damos, que sin embar­
go decentar este teatro con la protección del gobier­
no y con la mayor parte de nu-stros mejores artistas 
dramáticos, no proporcione ventajas al arte , ni á Jos 
actores, ni al público, luioulras se lialle á cargo de 
una coinbsioii del ayuntamierilo. Por de pronto ha.s- 
la el presente no se ha estrenado ninguna prodnreion, 
ni se ha puesto en es.-eoa ninguna de esas obra.s 
maeslras de iiues'ros grandes ingenios, ronsideradas- 
como Jiiodí'los, que el activo é iiileligenle Sr. Roine.i 
soba oxuiin rcuim lo dirijia este teatro con gran con- 
lentaiiiienlo del público; y á pes r de todo las pérdi­
das son eoasid rables.No creemos que pudiera liaber- 
se montado un teatro que deb" servir de modelo, de 
otro modo mas absurdo que el que se ha adoptado: 
afurtunadainenle esta ¡ios íiiti llámenle convencidosde 
que no lerimiiará la te.uporadn, sin que ó la compa­
ñía se (ILsucl a, ó la dirección de la empresa recaiga 
en quien pueda y deba desempeñarla ron rcíerto. La 
salida (fe la señora de Lamndrid y del Sr b iiorre en 
¿íancáo dama, fuá saludada por la concurrencia que 
llenaba todas las Idealidades, también se Irzo aplau­
dir con frecuencia el Sr.Barroso, que se pr.-'sentaba 
por primera vez dosenipeñando el düicil papel de 
Hissem.

GEHOfiUFICa.

Solución.— robra buena ama y échate á dormir.

■- f

~s--í:v-'i

l-'ilá'-

'  bi:i de Valencia.

MAimiÜ Li4si.—(.Ol'nivVTA DE D. ilAITAI^An tlO'ZALEZ,
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